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Infancia y familias en dificultad social. 
Nuevas oportunidades 
Crido dins un espai sord, 
on només els muts em responen 
Letícia Pi , 1984 
El conjunto de la normativa legal vigente reconoce a la infancia el derecho 
a vivir y crecer con el soporte y la cobertura de sus necesidades básicas, tanto 
indi viduales como sociales. La familia, con independencia del modelo 
fa mi liar, es en primer lugar, la responsable de satisfacer estas necesidades, pero 
ex isten determinadas situaciones en las que son las diferentes administraciones 
públicas las que, de forma subsidiaria, tienen la obligación de garanti zar el 
cumplimiento de este derecho. 
Una sociedad tan cambiante como la nuestra, tiene que revisar y adecuar 
permanentemente su política social. Esto requiere una fundamentación basada 
en la detección de las necesidades ex istentes, de las necesidades emergentes, 
así como la prevención y la planificación de las actuaciones más efi caces para 
sati sfacerl as. En este sentido, las administraciones deberían dedicar muchos 
esfuerzos en prevención positiva. Priorizar la detección y la prevención, 
trabajando desde la prox imidad y desde los contextos de sociali zación más 
normali zados como son la familia, la escuela y el barrio. Apoyar a las familias 
en las correspondientes tareas de educación y de cuidado de los hijos e hijas, 
para que se pueda conseguir realmente la conciliación entre la vida laboral y 
la vida fa miliar. Especialmente, en aquellas situaciones de riesgo social, para 
evitar la separación de sus miembros. 
Estamos en una sociedad, aparentemente más democrática, donde sigue 
existiendo un reparto desigual de la riqueza y no sólo esto, sino que la 
tendencia es que las di stancias entre los que tienen más y los que tienen menos 
continúen creciendo. 
La reflex ión sobre la exclusión social nos lleva, sin duda, a reconocer una gran 
conexión entre la exclusión social y la pobreza. Desde una perspecti va 
pedagógica, de intervención socioeducati va, la exclusión social equivale a 
la separación o privación de los canales que posibilitan sentirse miembro de 
una comunidad. La exclusión social y el proceso de marginali zación se da 
cuando ex iste una serie de rupturas con los vínculos económicos, territori ales, 
residenciales y/o sociopolíticos que se van autoalimentando 1 • La exclusión 
social sería el término para describir cualquier transformación del medio social 
que tenga como efecto limitar a cualquier grupo social el acceso a los recursos 
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No podemos caer en el olvido que la exclusión soc ial afecta a los individuos, 
los que pueden sufrir, entre otras cosas, mayor mortandad, carencia de bienes 
básicos (vivienda, alimento), menos oportunidades de desarrollo educati vo, 
fa lta de participac ión en las di stintas instituciones sociales, paro o trabajo 
precario. 
El reto para la conseCUClOn de un mayor ni vel de igualdad consiste en 
incrementar la capacidad de los indi viduos y las sociedades para reducir la 
vulnerabilidad frente a la pobreza y promover la autonomía de las personas. 
Los niños son las primeras víctimas de los conflictos famili ares y soc iales. 
Niños y adolescentes que por determinadas situac iones famili ares, personales 
o soc iales cuentan con factores que hacen que CO ITan un riesgo importante de 
ser excluidos, si no se efectúa una intervención indi viduali zada y a ti empo. 
El sistema de protecc ión soc ial, por tanto, ha de centrarse especialmente en 
aquellos que más lo necesiten. En relación con las famili as y los niños en 
situación de riesgo social hay que dar sobre todo soporte para ev itar que los 
menores y jóvenes tengan que llegar al sistema de protección. 
En una sociedad supuestamente más democrática debe evitarse una estructura 
soc ial excluyente . 
En este sentido, la educac ión es un elemento clave para el cambio personal y 
social. Es un instrumento para el cambio en una soc iedad en cambio constante. 
La educación y el entrenamiento de las famili as en diferentes habilidades 
normali zadoras son imprescindibles para que, desde dentro, puedan cambiar 
las situac iones problemáti cas a partir de sus propios recursos (empowering-
model)o Esto se podrá conseguir si finalmente se establece una prioridad 
política de gobierno hac ia los niños y adolescentes en situac ión de dificultad 
y riesgo social. 
Esta políti ca tendría que ser una política integral que permitiera desarroll ar los 
derechos fund amentales de los niños, reconoc idos internac ionalmente, 
mediante el despliegue conjunto de políticas de educación, de salud, de 
participación, de inserción laboral, al lado de las de protección soc ial. En 
definiti va, que haya una coherencia entre una políti ca integral de in fancia y 
una política general de soporte a las fa milias o de aquellos que temporalmente 
la substituyan. Se podrá hablar de una políti ca donde realmente el niño sea el 
centro del modelo, 
cuando se ev ite la apari ción o el mantenimiento de situaciones adversas 
para los ni ños, y 
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cuando se pueda trabajar al mismo tiempo para hacer posible la permanencia 
en su entorno familiar, y 
cuando esto no sea posible, crear las condiciones para un crecimiento 
personal óptimo y de calidad. 
El ac ti vo de cualquier sociedad son las personas;, por consiguiente, hay que 
invertir en el desarrollo de los niños y jóvenes para que ll eguen a ser autónomos 
y responsables. Esto quiere dec ir presupuestos y financiac ión para la infancia 
y la adolescencia. 
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